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estigmas como emblema místico, debemos precisar que nos referimos 
en exclusiva a la mística católica. 

Jacobl. después de haber descartado la existencia de auténticos 
estigmas espontáneos entre Jos musulmanes. puesto que sus imita
ciones corporales del Profeta constituyen casi siempre automutilacio. 
nes contrastadas, negaba que este fenómeno pudiese ser un privilegio 
de la Iglesia Católica Romana tomando el fundamento de mostrar la 
aparición de estigmas en un protestante que no tenía nada de místico. 

La emasculación propia realizada solidariamente corno sacrificio 
religioso, práctica en que incurriera. por cierto, un miembro de la 
comunidad de El Palmar. seguramente con una motivación psicopato. 
lógica. obedece a la tradición religiosa de los cultos de Atls. el dios 
eunuco adorado por los antiguos griegos y después por los galos que, 
manipulado por Cibeles. se castró y murió desangrado. 

Algunos de sus fieles, transportados por el amor hacia él. hén re
petido en la antigüedad el acto de la autocastración divina. 

También resulta muy curioso que la estigmatización no haya acon. 
tecido nunca en el seno de la Iglesia de Oriente. Siwek. que ndmite <l 

San Pablo como primer estigmatizado, punto muy discutible, atribuye 
el patrimonio católico de los estigmas casi en exclusiva a factores 
religiosos, dado que la fe católica encierra una participación activa 
en los sufrimientos de Jesús durante la Pasión. 

Setenta y dos estigmatizados han sido objeto de beetiflcación o 
canonización. lo que corresponde al 17 por 100 del total. El estigma· 
tizado más reciente elevado a los altares, es Santa Gemma de Gal
gani, cuya bula de canonización, basada en su vida y sus obras, deter· 
mina explícitamente la exclusión del análisis de la fenomenología mís
tica y particularmente de los estigmas, sobre cuya materia la Iglesia 
no ha querido prejuzgar en diversas ocasiones. El paradigma de san
tidad más representativa en las filas de los estigmatizados sigue sien
do San Francisco de Asís, donde se da la curiosa circunstancia de 
haber sido incluido en el catálogo de los Santos en 1228 (dos años 
después de su muerte) por el Papa Gregario IX, mediante una bula de 
canonización que. contrariamente a los usos y costumbres de la Igle
sia, se fundaba en sus célebres prodigios. De todos modos, el acon
tecer de los estigmas suele ser vivido como una profunda emoción pla
centera por parte del sujeto y su entorno religioso y con una entra
ñable satisfacción por las propias estructuras de la Iglesia Católica 
Romana, si bien con algunas disidencias. 

La estlmatización vulnera con particular facilidad la piel de monjas 
y frailes. El 75 por 100 de los estigmatizados pertenece a las órdenes 
religiosas, constituyendo así un fenómeno concentrado en las comu
nidades religiosas y los conventos. A la cabeza de la distribución de 
frecuencias por órdenes religiosas figuran los dOminicos con 109 ca
sos. y a continuación los franciscanos con 102 casos. Ocupan un 
lugar discreto ros carmelitas con 14 casos, y muy poco favorecidos 
los jesuitas con tres casos. 

Por naciones, Italia se lleva la palma con 230 casos, seguida de 
Francia (más de 70 casosJ. Espafla (más de 50 casos) y Alemania (al. 
rededor de 30 casos). El resto de la casuística se distribuye entre 
ingleses. belgas,.sulzos y otros. La naCionalidad Italiana registrada en 
más del 50 por 100 de los estigmatizados, es un dato que, unido a la 
procedencia franciscana originarla del mismo país, casi permite cali
ficar los estigmas como un producto _made in Jtaly». 

la prevalencia femenina se muestra rotunda: pocos años atrás se 
habían contabilizado 280 mujeres por 40 hombres, una proporción de 
siete mujeres por un hombre. En principio no habría nada que objetar 
desde el punto de vista cientffico contra esta superioridad numérica 
femenina, dado que la piel de la mujer es un órgano más comunicativo 
y expresivo que la del hombre y obedece mejor a los influjos de las 
impresiones emocionales y de la sugestión. 

Dl;! los estigmas corporales externos y objetivos. a los que nos 
hemos venido refiriendo. se diferencian los estigmas subletivos o es
pirituales. Las Santas Teresa de Jesús y Catalina de Siena no estaban 
afectadas por llagas verdaderas y objetivas. estigmas perceptibles, 
sino por sensaciones dolorosas identificadas como estigmas invisibles 
y subJetivos. La transverberación O transfixión del corazón sufrida por 
Teresa de Jesús a la edad de 47 años. fuera atribuida por ella a un án· 
gel que le había introducido en esta vlscera un largo dardo de oro con· 
cluido en una punta de hierro candente. El gran patólogo Novoa Santos 
ha interpretado la transfixión de la Santa como una crisis de Bngor 
pector/s, cuyos profundos dolores habrían sido sublimados por ella 
con una orientación mística, Isabel Canori·Mora, romana de fines del 
siglo XVIII y primera mitad del siglo XIX. vivla la transverberación del 
corazón como producto de un rayo de fuego emanado de los clavos 
de Cristo que se le habían aparecido en compañía de la Virgen. 

Catalina de Siena localizaba sus dolores estigmáticos, durante los 
estados de éxta~is,  en las manos, los pies y el corazón. Los dominicos 
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han sostenido frente a los franciscanos la legitimidad de plasmar en 
cuadros pictóricos los esttgmas de Santa Catalina por tratarse de lIa· 
gas reales y visibles. PerO el crlterlo eclesial del siglo XVI no ha ac
cedido a esta solicitud. 

los llamados estigmas del diablo o Sigl/fum (del latín señalo sig
no) O/abali comprendían manchas cutáneas en forma de ciertos ani
molos o símbolos satánicos o de brujería, así como una curjosa va
riante de los estigmas subjetivos o psfquicos perfilada como sensacio
nes provenientes de zonas cutáneas de anestesia dolorosa. Durante 
la Bojo Edad Media y el Renacimiento buscaban los exorcistas con 
particular afán, prodigando pinchazos y pinchazos por los distintos sec
tores corporales, este tipo de áreas cutáneas anestésicas. Hoy se 
Indagan también pero como gestiones propias de la exploración neu
rológica, formando parte del examen de las sensibilidades táctil y do
lorosa, con el propósito de efectuar un diagnóstico topográfico, aJo/l0 
al mundo de los diablos y los demonios. 

Los estigmas subjetivos. los diabólicos y los imitados mediante 
adornos no reúnen condiciones para ser Incluidos en el área de los 
estigmas místicos y seudomistlcos. En el conjunto de los estigmas 
relacionados con la mística. de una manera auténtica o no. resulta 
muy interesante analizar la localización. la estructura de la lesión, la 
torma y el origen. Por la forma de la marca o de la lesión cutánea 
pueden distinguirse. como ya hemos consignado anteriormente, los 
estigmas imitativos y los simbólicos. 

Desde la antigua perspectiva. alimentada por la rivalidad eorre la 
mentalidad milagrera y el esplritu clentlfJsta, se contemplaban los 
estigmas como un8 cerrBd8 disyuntiva entre el prodigio sobrenatural 
y el fraude, el milagro y la supercherfa; una cerrada opción entre las 
identidades de santo y de Impostor. El abanico de Identidades otorga· 
dos a loo estigmas se ha ampliado en los últimos tiempos con la 
admisión de los estigmas espontáneos adscritos 8 la estirpe natural, 
que traducen fenómenos emocJonales o InffuJos de la sugestión. 

El crllerlo tipolÓgico de 103 estlrpos ha cambiado porque se han 
producido sensibles progresos en las concepciones pslcofisiológlcas. 
Se dispone ya de suficiente experiencia para avalar la afirmación de 
que ciertos mecanismos fisiológicos se ponen on marcha, con plena 
sumisión. cuando intervienen potentes influjos emocionales o irresis
tibles sugestiones. Los limites de la Influencia de lo psíquico sobre lo 
som6t1co se han ampliado en unos márgonos Importantes. 
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La moderna postura clenUfica ante los estigmas ha experimentado 
una ImpOrtante modificación al haberse comprobado la existencia de 
estigmas espontáneos auténticos incluidos entre los fenómenos natu· 
rales producidos. al modo de un fenómeno psicosomálico. por la Iden
tificación emocional con algún agente religioso crlstocént~lco  o por 
la participación afectiva en la Pasión. que asl toma mayor amplitud 
convirtiéndose en una parllcipación religiosa completa. de Indole psi
coflslca. a través, por lo general, de un mecanismo vasomotor O tre). 
tico, en forma de zonas de hiperenlla. eritema, equimosis o pequeñas 
necrosis. Los clásicos hablan entrevisto esta modalidad natural de 
los estigmas espontáneos. atribuyéndola a la tuerza de la Imaginación. 

Emociones religiosas de IdentificacIón y participación son. pues, 
los factoros psicoiógicos responsahles de estos estigmas filiados 
como una pslcosomatosls cutánea o una dermatosis psicosomática. 

Pero hemos de convenir que se trata de una psicosomatosls espe· 
c/al. La aparición de unas ero~lont:ls cutánes5 de5provistas de un sigo 
niticado concreto. a Instancia de fuerzas emocionales, se atendrla a 
las caracterlsticas de la pslcosomatosls común. 

Lo que da a los estigmas de esta estirpe el carácter de una psico
somatosis extraordinaria, Undante con los fenómenos de conversión. 
es su representación imitativa o simbólica de los estigmas de Cristo. 
Lo mismo que OCUrre con ciertos cuadros de estlgmatlzaclón no re
ligiosa. al estilo del referido por Wllllam Needles: una muchacha que 
despuós do h3ber visto azotar a su hermano. presenta sobre la misma 
zona de la espalda iguales heridas que él. 

La expresividad corporal del tema motivador aproxima todos estos 
fenómenos a la hlsterle de conversión, pero sin fuslonorsc con ella. 
por no cumplir sus condIciones básicas: poseer un germen emocIonal 
conflictivo; transmitirse por el sistema nervioso de la vida de relaCión 
o sIstema voluntario (en lugar de transitar por el sistema neurovege· 
tativo) y localizarse en un órgano sensorial o en la musculatura estrla· 
da. El dato de la ganancia secundarla no debe Influir en la catalogación 
de los estigmas. puesto que se trata de una respuesta muy extendida 
a una amplia gama de enfermedades. Al no cumplirse aquellas tres 
exigencias básicas: germen psicológico conflictivo, localización sen
somotora y transmisión neurorrelaclonal. resulta Insostenible su filia· 
clón como histeria de COnversión y en cambio se afianza la identidad 
de la psicosomatosls, siempre que se subraye su especial calidad de 
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pSlcosomatosis comunicante, ya que comunica en su lenguaje propio 
el desarrollo interior de fuertes tendencias religiosas. 

La segunda vía natural hoy admitlda para el origen de los estigmas 
espontáneos proviene de /11 sugestión (autosugestión o heterosuges
tlón). La provocación de diversas lesiones en la piel. sobre todo del 
tipo de las quemaduras (eritemas y ampollas), mediante sugestiones 
hipnóticas y poshipnótlcas es una experiencia conocida de antiguo. 
Tales alteraciones cutáneas inducidas por la sugestión suelen ser 
filiadas como dermatoneurosls. dada su alta afinidad con el tipo de la 
personalidad histérica, destacado por su especial hipersugestibilidad. 

No parece caber duda, pues. de que la alternativa milagro-fraude 
se ha vuelto una fórmula notoriamente simplista e insufIciente. 

Tampoco todos 105 estigmas artificiales o provocados -muy faci
litados en cualquier caso cuando existe esa hIpersensibilidad cutánea 
llamada dermograflsmo- quedan incluidos ipso facto en la figur~ del 
fraude. 

Dejando aparte aquellos estigmas artificiales -del tipo de las ex
coriaciones delirantes y neuróticas y las automutilaclones religiosas
cuyo carácter de fenómeno autoprovocado es reconocido por el propio 
sujeto. queda la llamada dermatitis factitl8 o artefacta. distribuida en 
dos modalidades distintas: I a de 105 estigmas provocados con un 
Interés fraudulento, enmarcados en el capitulo de la patomimia y la 
simulación. y la de los provocados de un modo más o menos incons
ciente. en cuyas filas figuran los producidos por comportamientos 
crepusculares y confuslonales. automatismos psicomotores y acciones 
durante el sueño. 

Las lesiones propias de 105 estigmas artefacto varian desde lige
ras erosiones hasta heridas espectaculares. 

La intervención deliberada del sujeto en la provocación de los 
estigmas, con o sin el concurso de otros apoyos. con el propósito de 
engaño, es el dato que permite calillcar a algunos de ellos como estig
mas verdaderamente fraudulentos y simulados. Existen además una 
serie de estigmas provocados. sin voluntad de lraude ni por parte del 
sujeto ni de otras personas. que pueden deberse a manipulaciones 
realizadas de un modo más o menos involuntario o Inconsciente. me
diante el rascado o la fricción. O como producto de ciertos automatis
mos liberados en un estado psfquico especial o francamente psicopa
tológlco, sobre todo por las cualidades de la conciencia o de la afec

tivldad. En la serie de las excoriaciones neuróticas se han descrito 
ulceras que pueden llegar a tener varios mlllmetros de dIámetro. 

En cuanto a los estigmas tatuados. una especie de decoraciones 
que toman como contenido o tema las huellas de la Pasión o de la 
Crucifixión. práctica extendida como una moda en épocas históricas 
anteriores. no suelen incluirse entre los estigmas mfsticos. dado que 
no plantean problemas sobre su resuelta índole extramfstlca. y que 
salvo estas cortas excepciones. la temática y los propósitos de los 
tatuajes se centran en la marginación. a partlr de haber sido conside
rados por la orientación religiosa judeo-cristiana como muestras de 
paganismo. Lombroso consideraba a los tatuajes como signos de dege
neración y estigmas de los delincuentes. opinión sin duda exagerada. 
Hoy los tatuajes. de temática muy diversa. con símbolos de libertad, 
ataques contra la policía. etc .. son una práctica comun entre los dro
gadictos. que en'cierra el sentido profundo de una ruptura con la filia
ción establecida y una búsqueda narcísísta de identidad fraterna con 
otras personas de la misma edad. 

Después de esta discusión parece quedar claro que los estigmas 
artificiales se dispersan en tres series distintas: la de los fraudes In
tencionales. la de las producciones psicopatológlcas o al menos anó
malas y la de los tatuajes y las autolesiones voluntarias. Ha quedado 
as! patente que. por un lado. muchos estigmas artificiales. no recono
cIdos por el sujeto como tales. no son fraudulentos y, por otro. que los 
estigmas espontáneos no tienen por qué ser en principio fenómenos 
extranatural es. 

La observación del estigmatizado en un hospital, una clínica o. 
simplemente. en una mansión distinta de la suya. casi nunca ha podido 
realizarse. Al faltar este requisito exploratorio primordial. la identifi
cación del estigmatizado dentro de las categorías señaladas. ha obe
decIdo en muchas ocasiones a impresiones más o menos intuitivas. 
no exentas de factores personales proyectivos. De todos modos, se 
han captado algunas supercherias: María Moerl se provocaba las ero
sIones mediante clavos. cuyo desvelamiento fue realizado por ella 
misma. en la proximidad de la muerte; Carolina Burler utilizaba para 
ello alfileres, cuyas huellas perforantes se descubrieron en el papel 
con que se habla cubierto las áreas estigmatizadas. 

María Moerl y Luisa Lateau. grandes ayunadoras en apariencia. 
disponfan de alimentos escondidos en una alacena cuando practicaban 
los prolongados ayunos. Sugería lhermitte que Mel experto religIoso o 
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médico fuera asistido siempre por un prestldigltador habituado a los 
Juegos de manos-, los entusiastas de la persona agraciada con los 
estigmas, algunos de etlos ocultos beneficiarios del fenómeno, recha
zan 8 priori los estudiOS e investigaciones científicas de tipo médico 
y psIcológico, considerando estos actos como una profanación que se 
trata de cometer contra el cuerpo de su ¡dolo. 

En la tarea de distinguir los estigmas espontáneos de los artifi· 
ciales corresponde el papel fundamental al especialista en dermatolo
gia: experto que suele realizar esta tarea basándose en las earacte· 
,rsllcas de la lesión y en ciertos datos de su curso, particularmente la 
tendencia periódica de los estigmas espontáneos o reaparecer. agudi
zarse y reactivarse con hemorragias. 

los tres estigmatizados cuyas imágenes vamos a contemplar a 
continuación, exhibfar, los dones de la visión y la profecia. Dos de 
e5t08 estigmatizados (un hombre soltero y una mujer casada) corres
ponden a los hechos de El Palmar de Troya, y el otro (una mujer casa
da) pertenece al grupo de El Escorial. 

En El Palmar de Troya, lugar enclavado en las proximidades de 
Utrera (Sevilla), comienzan los prodigios en 1968. Incluso, antes de 
desvelarse las apariencIas, ya exIstía una atmósfera de expectación 
en le comerca, creada por las profecfas del padre Pio de Pietralcina, 
uno los últimos estigmatizados italIanos. Después de muchas vicisi· 
tudes, algunas de ellas dignas de recogerse en los manuales de pica
resca del Siglo de Oro. se Imponen en la plaza de El Palmar las hues
tes de Clemente. En torno a Clemente. hoy autonombrado .Papa 
mfstlco., con el nombre de Gregario XVII, se constituye un grupo de 
doble Ilderazgo, dondo como líder intelectual opera su amigo de la 
Juventud, hoy abogado, que ha tomado el nuevo nombre de Isidoro, 

y como Uder afectivo y carismático, el propio Clemente, que también 
sustituyera su nombre de pilo haciéndose llamar Fernando. 

En 1978 ya dlsponla esta Comunidad de 74 obispos, ordenados 
como tales. En torno al grupo clementina se constituye una comunidad 
multinacional en la que asumen un especial papel los seminaristas 
de todos los colores y los continentes y personas de distintos parses, 
existiendo también una nutrida representación nacional. lo mismo 
que OCurriera a Teresa Neumann. Clemente so ha vuelto famoso en 
algunos Estados de USA. Las visiones y los éxtasis. además de los 
esllgmos, componen el repertorio místico básico de El Palmar. los en
tusiastas de estos lugares proclaman además sensacionales prodigios: 
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la comunión misllea, las profeclas de extraños contenidos, la facultad 
do las lenguas y el rápido giro del Sol con IrradiaciÓn de colores brl· 

Ilantes y la eventual aparición de una paloma en el centro del disco 

solar. 
En El Palmor sO acumulen las p&otomlmas 50bre un fondo que 

alguna vez raya en el delirio colectivo, sin excluir con ello la existen· 
cia de manifestaciones de alta espiritualidad, profunda religiosidad y 
misticismo verdadero pero elemontol. 

Entre los asiduos de El Palmar ha habido un total de siete estigma
tizados, cuatro varones y tres mujeres. Dicen los asistentes que el 
Señor habla por boca de loa porsona, colocadas en éxtasis y de cuan
do en cuando se producen InterferencIas satánicas, algunas de las cua· 
les son denunCiadas por su propio contenido (abandonar las misas. ir 
en contra dA Dial';. etc.) y otras son deseublertao por el mensaje divino 
(.tener cuidado que hll habido una influencia del diablo., etc.). 

las tres prImeras estfgmatlzaciones de Clemente aparecen algu
nas semanas después de haber acontecido lo cstigmatlzación de la 
mujer -cuyas imágenes traemos aqul- y se atienen a la misma loca
lización que las de ella. Esta mujer. por cierto, se ha apartado de la 
Congregación religiosa de El Palmar y de sus actividades de rezos y 
de cánticos, por habérselo aconsejado Clsi su director espiritual, con 
objeto de permanecer en la ortodoxia. 

los estigmas de Clemente son muy bien recibidos. Sogún 01 padre 
Alonso. Ifder afectivo del grupo, constituyen una prueba más. enviada 
por el SeFior para convencer a los Incrédulos, cuyo valor testfmonial 
destaca sobre otras manifestaciones ror constituir un dato fislco fá· 
cilmente comprobable. 

Durante los primeros meses de la ceguera de Clemente se sus
pendieron sus visiones. Después se reanudaron con la8 mlsmas ca· 
racterfsticas que ten fa n anterIormente. las Imágenes divinas que se 
le aparecen le han prometido que recuperará la vista y entre los 
asistentes a El Palmar se participa de esta creencia. Agreouemos toda
vía, en esta sumarla descripción del ambiente psicológico de El Pal
mar, la anotación de una atmósfera en la qua se combinan la para
noia de grandezas (unos deseos pasionales de protagonizar grandes 
acontecimientos) con los elementos de un movimiento espiritual don
de se mezclan la religiosidad detenida en Trento. el fanatismo nacio
nal-católico y la misoginia, todo ello tutelado por la fIgura del padre 
Plo de Pletralclna, a quien han tomado como profeta y gula. 
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Los éxtasis de Clemente. movIdos por ostensibles Intereses per
sonales. algunas veces incluso de significación infantil, han caído a 
menudo en la pantomima y en las contorsiones teatrales. Pero. en ge
neral. se treta en los tres casos que vamos a presentar aquí a con
tinuación, de una combinación de los estIgmas con estados de arro
bamiento donde se mezcla el psicodelismo con la religiosidad. 

Hemos de estimar. con Caro Baroja, que la distinción entre místi. 
cos falsos y verdaderos es un problema mucho mas difícil de lo que 
se pensaba hace algunos años. El propio acontecer de los estlgmbs 
registrado en la piel. no por su situación externa perceptible deja de 
encerrar serias dIficultades interpretativas. la superficie cutánea que 
pone a nuestro cuerpo en relación con el medio exteriOr particIpa de 
la condición de cuerpo-objeto y de cuerpo-yo, de modo que todos los 
datos que hacen irrupciÓn en ella, Incluso los que le pertenecen cons
titutivamente como el color de la piel. indicador de la raza del sujeto, 
apuntan, a la vez, a la comunicación y a la identidad propia. La piel 
es un órgano de múltiples funciones, entre las que aquí, en el orden 
psicológico. debemos destacar la actividad comunicativoexpresiva y el 
papel vivenclal asumido en la identidad. la piel como vivencia tiene 
una extraordinaria Importancia. Entre la piel y la personalidad profun
da existe una interacción dialéctica permanente. Por ello cualquier 
fenómeno cutáneo exige ser estudiado en función de la personalidad. 

Nada menos que en el monumental Hendbuch der Psychotherapie 
se Incurre en el reduccionismo de mantener, por parte de BorelJi, que 
la personaJJdad del estigmatizado es siempre anormal y no menos re
ducclonista se muestra Jacobl en el libro Die Stigmatisierten. al afir
mar que todos los estigmatizados son histéricos. 

En cualquier caso, el estigma constituye un comp/e;o producto 
mu/tlfsctoris/. donde intervienen con papeles de primera magnitud, los 
influjos de la religiosidad Individual y colectiva, los rasgos de la 
personalidad, la capacidad cornunicatfva de la piel y las expectativas 
Imperantes en el ambiente, 

Nos movemos bajo la cúpula cognoscitiva de Que un poseso de la 
divinidad puede plasmar corporalmente su espiritual entrega religiosa 
en forma de estigmas corporales, a través de una vra psicosomática. 
En otras palabras: una unión ultraterrena puede tomar una forma ex
presiva natural de tipo psicosomátlco. 

La estimación etiológica y diagnóstica de las alteraciones cutáneas 
expuestas se ha aplazado. por indicación del profesor Antonio Garcla 

Perez, hasta el momento de poderse realizar una observación directa 
continuada durante un perlado de tiempo suficiente. La aplicación de 
esta pauta exploratoria, recomendada por sistema para casos análo
gos en distintos parses, casi sIempre ha encontrado ciertas dificulta
des. a menudo insalvables, originadas por los prejuicios del estigma
tizado o de sus acólitos. 

Las tareas diagnósticas hoy exigltlvas han de trascender las alte
raciones cutáneas, para dedicarse a estudiar la personalidad del estig, 
matizado, los momentos de misticismo, el psicogrupo que le reconoce 
como líder carismático y las expectativas del ambiente. 

En las dos mujeres estigmatizadas presentadas aquí, el estudio de 
la personalidad realizado mediante varias entrevistas y la aplicación 
de una bateda de tests proyectlvos permitió desvelar la existencia de 
fuertes problemas en las relaciones de ambos con la realidad, a pesar 
de su magnífica condición sintónica; dificultades que brotaban de un 
yo débil e inmaduro, que, fijado en posturas egocéntricas. oscilaba en 
la vertiente exterior entre la defensa recelosa y el afán de agradar y 
contentar a las demás personas. Su gran sensibilidad para las frustra. 
ciones les ha llevado a reaccionar a las contrariedades con mecanis
mos de distanciamiento de la realidad y conductas de oposición. 

los trances presentados por ambas. en ciertas fechas y lugares, 
estaban constituidos más por actitudes histriónicas Que por una entre
ga introspectiva seria. El contenido de los mensajes recibidos durante 
estos momentos de arrobamiento se nutría de 'antasras desiderativas 
y tendencIas infantiles y elementales. 

El examen electroencefaJográflco practicado a una de ellas ofrecía 
una base bioeléctrica construida por ritmos beta: dato Que permite 
objetivar la existencia de una fuerte sobrecarga emocional interJor. 

Si se ha considerado a Andalucía como tierra de estigmatizados y 
escenario de prodigios, teÓricamente podría serlo sobre todo por es
tas tres razones: una profunda exlstencialidad vinculada a la imagen 
de la muerte: un sentido religioso muy próspero y a veces mágico: y. 
como reacción a la vJda alif particularmente dlffcil y dura, la necesidad 
de obtener evasiones y compensaciones. 

En cualquier forma ha de reconocerSe que ni Sevilla ni El Escorial 
son tierras que precisan el campo del misticismo dudoso o insólito 
para alcanzar fama universal, porque ya desde varios siglos atrás 
disfrutan de ella con toda justIcia. 


